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Control de roedores sinantrópicos por ataques a tortugas terrestres, Chelonoidis 
carbonaria (Spix) y Chelonoidis chilensis (Gray), juveniles, en cautiverio
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Resumen.- El control de los roedores urbanos o a campo tiene un interés económico y sanitario. El daño 
causado por los roedores en la economía se caracteriza por el consumo, contaminación y deterioro de los 
alimentos disponibles para el aprovechamiento humano y de animales. Entre las especies más represen-
tativas del Orden Rodentia podemos mencionar: Rattus norvegicus, Mus musculus y Rattus rattus. Se 
reporta en un criadero de tortugas la desaparición de 6 ejemplares de Chelonoidis carbonaria y el ataque 
a otros 2 ejemplares, una Chelonoidis carbonaria y una Chelonoidis chilensis. Mediante la inspección se 
pudo constatar la presencia de roedores sinantrópicos. Se procedió a la instalación de medidas sanitarias 
y de exclusión, para posteriormente colocar cebos raticidas. Posteriormente se encontraron cadáveres 
de Rattus rattus en la periferia del recinto afectado. Desde la aplicación de las medidas preventivas ya 
no se han reportado ataques a las tortugas.

Palabras clave: Control de roedores, ataque de roedores, Chelonoidis carbonaria, Chelonoidis chilensis, 
Paraguay.

Abstract.- The management of urban or rural rodents has an economic and sanitary importance. The 
damage caused in the economy by rodents is characterized by consumption, contamination and destruc-
tion of food destined for human and animal consumption. Among the most representative species in the 
Order Rodentia we can mention: Rattus norvegicus, Mus musculus and Rattus rattus. It is reported that 
in a tortoise breeding centre 6 specimens of Chelonoidis carbonaria have disappeared, and 2 specimens, 
one Chelonoidis carbonaria and one Chelonoidis chilensis, have been attacked. The presence of syn-
anthropic rodents was confirmed through inspection. Sanitary and exclusive measures where installed, 
and subsequently rodenticide baits where placed. After that, Rattus rattus corpses were found in the 
periphery of the enclosure. Since the application of preventive measures, no attack has been reported.

Key words: Rodent control, rodent attack, Chelonoidis carbonaria, Chelonoidis chilensis, Paraguay.

El término sinantrópico (del griego syn-, “junto 
a” + anthropos, “humano”) se aplica a especies 
de plantas y animales silvestres que viven cerca 
y se benefician de los hábitats artificiales creados 
por los humanos a sus alrededores (Linhares, 
1981). Dichos hábitats pueden ser viviendas, 
jardines, granjas, caminos, basureros, entre otros 
ambientes. Como sinantropismo se entiende 
la invasión de dichas especies a la comunidad 
ecológica dominada por los humanos, en la cual 
coexisten por largos períodos de tiempo. (Ruiz 
Piña et al, 2013)

El orden Rodentia conforma el grupo más 
numeroso y extendido dentro de los mamíferos 

vivientes, con 34 familias y 280 especies (6). Al 
hablar de roedores sinantrópicos, se mencionan 
principalmente tres especies: Rattus norvegicus 
(Berkenhout, 1789), Rattus rattus (Linnaeus, 
1758) y Mus musculus (Linnaeus, 1758); cuya 
habilidad para subsistir en las proximidades 
del ser humano las convierte en eficaces ex-
plotadoras de la expansión territorial humana, 
permitiéndoles ocupar la mayor parte de las 
regiones del planeta, con la sola excepción del 
continente antártico y algunas áreas de Oceanía 
(Coto, 2015). El presente trabajo se centrará 
exclusivamente en las dos especies de Rattus 
mencionadas.
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El Rattus norvegicus, rata de alcantarilla o 
rata noruega (Rodríguez, 1993), presenta una 
longitud total de entre 33 y 46cm, y un peso 
corporal entre los 110 y 480g (Coto, 2015) aun-
que distintos autores describen un peso de 500 
(Bonino, 1999), 560g (Universidad Industrial 
de Santander, 2008) y hasta 600g (Rodríguez, 
1993). La cola es más corta que el eje hocico-
ano, oscura por arriba y clara por debajo, con 
un anillado poco marcado (Coto, 2015). Tiene 
ojos pequeños, hocico redondeado y las orejas 
son relativamente pequeñas; al ser estiradas en 
dirección hacia el ojo, nunca alcanzan el borde 
de este (Coto, 2015). El pelaje dorsal presenta 
un amplio espectro de variantes que van desde el 
marrón grisáceo o el gris puro hasta el negruzco 
o el marrón rojizo (Coto, 2015). El vientre es 
gris claro o blanco amarillento. La gestación 
dura entre 21 y 23 días y tiene entre 6 y 12 
crías por parto (Coto, 2015; Bonino, 1999). Los 
excrementos son grandes (hasta 2cm), en forma 
de cápsulas, gruesos y de punta roma. (Gaviria 
Uribe et al, 2012)

Su hábitat es netamente comensal, posee su 
hábitat principal en ecosistemas tanto urbanos 
como rurales, pero siempre ligado al hombre. 
Selecciona micro hábitats localizados a nivel 
del terreno (Coto, 2015). Muestra elevada 
preferencia por lugares húmedos y/o cercanos 
al agua. El hábitat predilecto comprende los 
márgenes de los cursos de caudal lento o de las 
masas de agua permanentes provistas de abun-
dante vegetación herbácea o de matorral (Coto, 
2015; Bonino, 1999). En áreas marcadamente 
urbanas, suele transitar los sistemas cloacales y 
pluviales (Coto, 2015; Universidad Industrial de 
Santander, 2008).

En cuanto a sus hábitos alimentarios, el rasgo 
distintivo de la alimentación de la rata noruega 
es la diversidad (Coto, 2015; Bonino, 1999). 
Desde una perspectiva ecológica, son consu-
midores generalistas y oportunistas, capaces 
de incorporar una amplia gama de alimentos 
y de variarla en función de la disponibilidad 
ambiental (Coto, 2015; Bonino, 1999). En el 

ámbito urbano, desarrolla más cómodamente 
un perfil dietario dirigido a la explotación de 
basura y otros desperdicios antropogénicos. 
En espacios no urbanos consume sobre todo 
frutas, hortalizas y cereales, aunque la carroña 
también forma parte de su dieta (Rodríguez, 
1993; Coto, 2015; Bonino, 1999). También 
lleva adelante un comportamiento predador a 
través del que busca, persigue, mata y consume 
a una gran variedad de invertebrados y pequeños 
vertebrados (Coto, 2015). Ejemplares adultos 
de rata noruega consumen aproximadamente 
5 gramos de alimento por cada 100 gramos de 
peso vivo al día (Harkness, 1977), y pueden roer 
materiales muy duros, como cañerías de plomo, 
por ejemplo (Bonino, 1999).

Su área de acción se extiende, en áreas urba-
nas con abundancia de recursos, a un diámetro 
promedio de 20 metros. En áreas periurbanas 
y rurales puede ampliarse hasta los 30 – 50m 
(Coto, 2015; Bonino, 1999). En condiciones 
de escasez de recursos se han observado áreas 
vitales mayores y movimientos de hasta 100m 
(Coto, 2015). De hábitos nocturnos, inicia sus 
actividades al anochecer en búsqueda de agua y 
alimentos (Rodríguez, 1993; Coto, 2015; Boni-
no, 1999). Cuando las poblaciones de ratas son 
grandes, algunos individuos pueden ser vistos 
desarrollando sus actividades durante el día 
(Bonino, 1999).

El Rattus rattus, rata de los tejados o rata 
negra (Rodríguez, 1993), presenta una longitud 
total de entre 35 y 45,5cm, con un peso corporal 
entre los 110 y 340g (Coto, 2015), en promedio 
entre 200g (Rodríguez, 1993) y 250g (Bonino, 
1999). Su cola es uniformemente oscura y de 
anillado muy marcado, siempre supera en lon-
gitud al eje cabeza-cuerpo (Rodríguez, 1993; 
Coto, 2015; Bonino, 1999). Tiene ojos grandes 
y prominentes, un hocico puntiagudo, y las ore-
jas son grandes, alcanzando el borde del ojo al 
ser estiradas en dirección a él (Coto, 2015). El 
pelaje de esta especie varía su tonalidad dorsal 
desde el negro absoluto hasta el marrón leonado, 
siendo posible hallar poblaciones locales con 
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diferentes intensidades de gris o marrón. Ven-
tralmente, las posibilidades comprenden el gris 
metálico, el gris perla o café y el blanco puro 
(Rodríguez, 1993; Coto, 2015; Bonino, 1999). 
La gestación dura entre 21 y 23 días y tiene 
entre 5 y 8 crías por parto (Coto, 2015, Bonino, 
1999). Sus excrementos son medianos (1,5cm), 
y tienen forma fusiforme, son finos y terminados 
en punta. (Gaviria Uribe et al, 2012)

Esta especie ocupa hábitats muy diversos 
que van desde zonas de matorral hasta huertos 
y plantaciones de frutales. En núcleos urbanos y 
periurbanos vive casi exclusivamente asociada 
a estratos alejados del nivel del suelo y, como 
excelente trepadora que es, a menudo vive en 
árboles o cercados de plantas. En cualquier caso, 
es menos comensal que la rata noruega. (Coto, 
2015; Bonino, 1999)

La dieta omnívora define sus hábitos ali-
mentarios. Sin embargo, en contraposición a la 
condición de omnívoro extremo que muestra la 
rata noruega, la rata negra exhibe cierta tenden-
cia a la preeminencia del régimen herbívoro, en 
el que ocupa una porción destacada el consumo 
de brotes, raíces, hojas, semillas, frutos (Coto, 
2015; Bonino, 1999) e insectos (Rodríguez, 
1993). Posee una mayor eficacia predatoria que 
su congénere, que se pone de manifiesto cuando 
invade y se establece en ecosistemas naturales, 
donde puede reducir drásticamente el número y 
los parámetros reproductivos de una especie lo-
cal, y conducirla a la desaparición (Coto, 2015). 
Otro autor menciona específicamente que es un 
voraz depredador de pichones (Cubas, 2001). 
Si el alimento está en un lugar expuesto, antes 
de comenzar a comerlo prefieren llevarlo a la 
madriguera o a un lugar seguro (Bonino, 1999). 
Muchas ratas acumulan considerable cantidad 
de alimento el cual puede o no ser comido más 
tarde (Bonino, 1999).

Desarrolla sus actividades durante la noche 
y, cuando es necesario, se desplaza a conside-
rable distancia de su madriguera en busca de 
alimento (Bonino, 1999). El área de acción 
de la rata negra pareciera ser más extensa y 

variable que la rata noruega, pudiéndose situar 
en un amplio rango comprendido entre los 15 
y los 185m de distancia (Coto, 2015). En áreas 
urbanas, puede estimarse que los movimientos 
regulares de los adultos exceden escasamente 
los 100m (Rodríguez, 1993; Coto, 2015). Sin 
embargo, al igual que su congénere exhibe muy 
pocos movimientos si sus recursos permanecen 
estables (Coto, 2015).

Desde su introducción accidental en práctica-
mente todos los hábitats terrestres, los roedores 
han causado serios efectos nocivos a través 
de la depredación y la competencia (Harper 
& Bunbury, 2015). Existen varios reportes de 
los efectos negativos que tienen los roedores 
introducidos sobre la fauna nativa, reduciendo 
drásticamente el éxito reproductivo de aves 
(Thibault, 1995; Seto, Conant, 1996; Penloup et 
al, 1997; Jones et al, 2005) y tortugas (Draud et 
al, 2004), al igual que el efecto a largo plazo de 
un manejo inadecuado con rodenticidas (Rueda 
et al, 2016).

El control de los roedores (Rodentia: Myo-
morpha) tiene un interés económico y sanitario. 
El daño causado por los roedores en la economía 
se caracteriza por el consumo, contaminación 
y deterioro de los alimentos disponibles para 
el aprovechamiento humano y de animales. 
Además, debido a sus características dentarias 
(incisivos y conformación mandibular) de ratas 
y ratones y la gran capacidad de roer materiales 
de consistencia dura, hace que estos roedores 
produzcan daños de considerable magnitud, 
tales como daños en aparatos electrodomésti-
cos y deterioro en muebles (Gaviria Uribe et 
al, 2012).

Los daños causados por roedores en América 
Latina han significado pérdidas económicas su-
periores a los US$1.480 millones/año, afectando 
la economía de la Región, con las consecuencias 
sociales que esto conlleva (Rodríguez, 1993). 
Aun cuando las metodologías de evaluación de 
daños son diversas y han sido aplicadas sola-
mente en algunos cultivos con daños causados 
por algunas especies determinadas, estimaciones 
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generales dan un promedio de daños que varía 
entre 8 y 10%, considerando los principales 
cultivos de la Región (Rodríguez, 1993). Los 
roedores son capaces de atacar a una amplia 
diversidad de cultivos, desde hortalizas, cereales 
y praderas hasta granos almacenados, huertos 
frutales y plantaciones forestales. (Rodríguez, 
1993)

Según una encuesta realizada en Brasil, entre 
el 4 y 8% de los alimentos almacenados son 
contaminados o perdidos por acción directa de 
roedores (Brooks & Fiedler, 1999).

El objetivo del presente trabajo es el de apli-
car los conocimientos sobre la biología de los 
roedores sinantrópicos al control de los mismos 
con el fin de reducir las pérdidas producidas por 
su presencia.

Materiales y métodos
El trabajo se llevó a cabo en un criadero de tor-
tugas de la ciudad de Mariano Roque Alonso. El 
problema se presentó en un recinto rectangular 
de 2,20 x 7,50m. Uno de los lados largos limita 
con la pared de una residencia, mientras que el 
otro lado linda con el patio de la misma. Ambos 
márgenes cortos lindaban con sitios también 
cercados, cerrados al acceso de caninos y con 
escaso movimiento de personas. Asimismo, 
junto al recinto se acumulaban materiales de 
construcción como ser ladrillos, tejas y postes 
de madera. Todo el perímetro se encuentra ce-
rrado con cercado perimetral de alambre tejido 
(5,5 cm de diámetro) a fin de evitar el acceso de 
animales domésticos, principalmente caninos.

Dentro del recinto se encontraban 19 ejem-
plares juveniles de tortuga carbonaria, Chelonoi-
dis carbonaria (Spix, 1824): dos animales de 5 
años, diez de 3 años de edad (aproximadamente 
13 cm de largo y 10,5 cm de ancho, en plastrón) 
y siete de 1 año de edad (aproximadamente 5 
cm de largo y 4,5 cm de ancho, en plastrón); y 
4 ejemplares de tortuga chaqueña, Chelonoidis 
chilensis (Gray, 1870): 3 adultos (de edad desco-
nocida) y un animal de 3 años de edad. Además, 
se observan arbustos cerrados, una caseta de 

mampostería, césped muy alto, y los refugios 
construidos para las tortugas. El tejido metálico 
utilizado para el cercado perimetral presenta un 
diámetro de 4cm.

Se reporta, en el mes de junio del 2018, la 
desaparición de 6 ejemplares de Chelonoidis 
carbonaria de 1 año de edad, en un lapso de una 
a dos semanas. Posterior a eso, se encuentran 
dos ejemplares, una Chelonoidis carbonaria y 
una Chelonoidis chilensis, de 3 años de edad 
atacados, presentándose en decúbito dorsal y 
con heridas en la porción frontal del caparazón 

Figura 1-2. Daños causadas por roedores en tortugas en 
cautiverio. 1) Marcas de roeduras en el caparazón de una 
tortuga terrestre (Chelonoidis chilensis). 2) Tortuga terres-
tre (Chelonoidis carbonaria) con heridas y mutilaciones.

1

2
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dorsal, y en el plastrón. A la inspección de las 
heridas, se observan marcas visualmente coin-
cidentes con dientes de roedores (Fig. 1).

A la inspección del recinto, se encuentra del 
lado interno del cercado perimetral y sobre el 
muro de 60cm de altura 1 ejemplar de Chelonoi-
dis carbonaria, de 3 años de edad, en decúbito 
dorsal y presentando una solución de continui-
dad que comunica con la cavidad celómica, con 
mutilaciones de diversas estructuras anatómicas 
(Fig. 2). A simple vista se puede observar que 
el animal era de mayor tamaño que el diámetro 
del tejido metálico.

Resultados y discusión
La primera intervención realizada correspondió 
a las medidas sanitarias y la exclusión. Se tra-
bajó limitando los atractivos dentro del recinto 
y eliminando, en lo posible, los atractivos en la 
periferia. Uno de los primeros pasos es estable-
cer la remoción de restos alimenticios al final 
del día, y la reducción del diámetro del tejido 
metálico perimetral colocando uno de menor 
diámetro (2,5cm) sobre el original.

En la periferia del recinto se eliminaron los 
posibles escondites de los roedores, removién-
dose los acúmulos de materiales como ladrillos, 
tejas, postes de madera, etc., llevándolos a un 
depósito cerrado. La gran cantidad de piedra 
que se encontraba cerca del recinto no pudo 
ser removida, por lo que se trabajó alejándola 
de la pared.

En cuanto a la caseta de mampostería que se 
encuentra dentro del recinto, se dejó sin alterar, 
pues servirá para controlar la actividad de los 
roedores dentro del mismo. En la misma se pudo 
observar gran cantidad de heces de ratas y, en 
conversación con el encargado, mencionó que 
en varias ocasiones pudo observar roedores en 
la misma. Ese sitio fue elegido como óptimo 
para la colocación de cebos raticidas, puesto 
que resulta imposible el acceso para cualquier 
otro animal, y, a la vez, muy atractivo para los 
roedores.

Se utilizaron cebos raticidas parafinados con 

distintas composiciones (esto por la escasez de 
productos en el mercado, más que un estudio 
comparativo de eficiencia). Los mismos están 
formulados con Bromadiolona 0,005% + Fipro-
nil 0,005% (MATIRIS); Flocoumafen 0,005%, 
y Difenacoum 0,005% (ambos comercializados 
como TOPOFIN PLUS), todas cumarinas, 
anticoagulantes antagonistas de la vitamina K 
(Roder, 2002). Los cebos fueron colocados en la 
caseta de mampostería y cerca de pasos angostos 
y orificios sospechosos. Luego de la primera 
noche se pudo observar que desaparecieron 
todos los cebos colocados. Al ser colocados nue-
vamente el día siguiente, ya no fueron llevados, 
pero se pudo observar que fueron roídos in-situ.

Pasados siete días de la primera colocación 
de cebo raticida, se encontró una rata muerta, 
con características morfológicas coincidentes 
con Rattus rattus, de aproximadamente 27 cm 
de cuerpo (sin medir la cola). En las semanas 
siguientes se encontró nuevamente una rata 
muerta, y pasados los 6 meses se encontró una 
más. La identificación morfológica se basó en 
la proporción cuerpo-cola (Fig. 3) y tamaño de 
las orejas (Fig. 4) mencionada en la literatura 
(Coto, 2015). No se registró perdida de tortugas 
en todo ese tiempo.

Si bien los roedores pasaron a alimentarse 
de las tortugas, en un principio son atraídos 
por la abundancia de alimentos. La cantidad de 
alimentos proporcionados en la época del tra-
bajo fue menor, considerando que era invierno, 
y la actividad y el metabolismo de las tortugas 
disminuye al mínimo al bajar la temperatura 
ambiental (O’Malley, 2009). Se puede suponer 
que, al verse ante una escasez de alimento, los 
roedores optaron por atacar los animales vivos.

A 5m de uno de los márgenes cortos se ubica 
un árbol seco, que en su base presentaba orifi-
cios coincidentes con accesos de madriguera de 
roedores, y por el movimiento de la tierra a los 
alrededores, se pudo confirmar que se encontra-
ban activos. A 20 m del recinto se encontraban 
una gran cantidad de piedras, y un cobertizo 
con materiales en desuso (postes de madera, 
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puertas viejas, cubiertas de vehículos, etc.). 
A todo esto, se suma el atractivo que ofrecen 
los alimentos proporcionados a las tortugas, la 
cantidad de agua potable que encuentran en el 
recinto, y el abrigo proporcionado por el césped 
elevado, los refugios para tortugas y la caseta 
de mampostería.

El haber encontrado al animal atacado dentro 
del recinto fue de gran interés, pues se pudo 
deducir que las tortugas más pequeñas fueron 
extraídas por los roedores y transportadas has-
ta su madriguera, siendo el mencionado más 
grande que el diámetro del tejido, por lo que 
fue atacado in-situ. Cabe destacar que, una vez 
localizada la madriguera, se encontraron restos 
de caparazón de tortugas de tamaño pequeño, 
coincidentes con los animales desaparecidos.

Para realizar la detección de señales de pre-
sencia de roedores, hay que considerar que cada 
especie sinantrópica deja señales inequívocas 
de su presencia. Es indispensable practicar una 
inspección cuidadosa y objetiva para detectar los 
roedores en la casa, el solar, el predio, el taller, 
la fábrica o el almacén. Esto con el fin de llegar 
a un diagnostico confiable que permita conocer 
suficientemente la magnitud del problema y para 
esto se requiere determinar una serie de indicios 
o señales que se describen a continuación (Ga-
viria Uribe et al, 2012):

A.	Presencia de excrementos: los 
excrementos tienen características 
propias que permiten identificar 
la especie de la que proceden y el 
tiempo de deposición.

B.	Sendas – señales de roce: las ratas 
acostumbran utilizar siempre la 
misma ruta para desplazarse del 
lugar donde se albergan hacia los 
sitios de aprovisionamiento de 
comida y bebida.

C.	Marcas de orina: las ratas orientan 
sus movimientos espaciales ayuda-
das por estímulos directores confor-
mados por deposiciones de orina 

Figura 3-4. Ejemplares de Rattus rattus encontrados muer-
tos, donde puede observarse: 3) la relación cuerpo-cola y
4) el tamaño proporcional de las orejas.
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dejadas en lugares estratégicos.
D.	Manchas de grasa: los recorridos re-

iterados a lo largo de vigas, paredes 
o cañerías determinan la aparición 
de manchas de grasa que son el 
producto del contacto del cuerpo 
del animal con la superficie.

E.	 Huellas o pisadas: en el piso blando 
pueden observarse las huellas de los 
cinco dedos de las patas traseras, los 
cuatro de las delanteras y la cola.

F.	 Roeduras: son evidencias claras de 
la presencia de roedores y tienen la 
forma de los dientes incisivos.

G.	Madrigueras: la rata noruega exca-
va formando nidos o madrigueras 
en lugares próximos a casas o den-
tro de las mismas, preferentemente 
al pie de las paredes. La rata de 
tejado ocasionalmente excava el 
suelo, cuando no hay presencia de 
rata noruega, y generalmente, se 
instala en los cielos rasos de los 
depósitos.

La prevención efectiva del daño producido 
por ratas y ratones involucra dos aspectos: la 
exclusión y la adopción de medidas sanitarias 
o higiénicas.

La exclusión consiste en establecer barreras 
físicas que prevengan el ingreso de ratas y rato-
nes en los edificios. Es una forma relativamente 
permanente de controlar a ratas y ratones a 
través de prevenir que el daño ocurra. Este as-
pecto es muy importante y a menudo no tenido 
en cuenta en el control de roedores. (Bonino, 
1999; Cubas, 2001)

En el caso de puertas o portones que abren 
al exterior, la distancia entre el borde inferior y 
el umbral no debería exceder los 6-7mm. De ser 
necesario, utilizar guardas de metal para preve-
nir la roedura del borde inferior de puertas y por-
tones de madera. En aquellas edificaciones sin 
cimientos o basamento y que descansan sobre 
pilotes o paredes poco profundas, los roedores 

pueden alcanzar el interior de las mismas exca-
vando por debajo de las paredes. Para prevenir 
ello, las paredes deben tener por lo menos 90 
cm de profundidad. Manteniendo un área libre 
de vegetación o colocando una capa de grava 
alrededor de construcciones, generalmente 
desalienta a los roedores para excavar. (Gaviria 
Uribe et al, 2012)

En cuanto a las medidas sanitarias o higié-
nicas, todos los roedores dependen de alimento 
y refugio para sobrevivir, por lo tanto, eliminar 
uno o los dos elementos les obligaría a abando-
nar el área donde se encuentran. Por ese motivo, 
en todas las circunstancias se debe considerar 
la posibilidad de adoptar medidas para modi-
ficar el hábitat como una forma de controlar a 
los roedores. La falta de higiene es una de las 
razones de la existencia de moderadas a gran-
des poblaciones de roedores en áreas urbanas y 
suburbanas. (Bonino, 1999; Cubas, 2001)

Entre las principales medidas a tomar al 
respecto figuran (Bonino, 1999):

•	 Eliminar las pilas de leña, madera y 
escombros alrededor de las casas u 
otras edificaciones para evitar que 
sirvan de refugio a los roedores. 
Los materiales deben estar separa-
dos del suelo y no deben apoyarse 
contra las paredes.

•	 Eliminar las malezas o arbustos 
alrededor de las casas u otros edi-
ficios.

•	 Mantener la limpieza, tanto en el 
hogar como en cualquier otro lugar 
donde se desarrollen actividades 
humanas.

•	 Los alimentos balanceados para 
mascotas son una fuente de ali-
mento para las ratas. Por esta razón 
es conveniente almacenar dicho 
alimento en recipientes provistos de 
tapa. Además, se debería alimentar 
a los animales en recipientes sepa-
rados del suelo y remover las sobras 
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de manera que los recipientes per-
manezcan limpios.

•	 La basura y los desperdicios de 
casas, restaurants, granjas, criade-
ros, etc., deben ser apropiadamente 
almacenados para su posterior 
evacuación.

•	 En los depósitos de alimento, las 
bolsas o cajas de alimentos debe-
rían almacenarse sobre plataformas 
separadas del piso y alejadas de la 
pared al menos 30 cm.

Desde el inicio del manejo sanitario y de 
exclusión, ya no se han registrado pérdidas de 
tortugas en el recinto. Si bien no se podrá eli-
minar totalmente la presencia de roedores en el 
entorno urbano, específicamente en el recinto, 
con las técnicas adecuadas y un manejo correcto 
se pueden evitar los daños que producen estos 
animales.

Considerando que las tortugas son ya muy 
frecuentes en el entorno doméstico (Riquelme, 
2017), no se puede restar importancia a este 
aspecto cuando se habla de conservación ex 
situ. Las dos especies afectadas en este estudio, 
Chelonoidis chilensis y Chelonoidis carbonaria 
son especies que están en declive en el medio 
natural. Ambas están catalogadas como espe-
cies vulnerables (Tortoise & Freshwater Turtle 
Specialist Group, 1996; Prado et al, 2012), 
significando esto que tienen altas probabilidades 
de estar en peligro de extinción en un futuro me-
diano si no se resuelven las circunstancias que 
amenazan su supervivencia (Species Survival 
Commission, 2012). Considerando lo antedicho, 
la tenencia doméstica de estas especies cobra 
importancia, al poder considerarse el banco 
genético a futuro, de estar en peligro las especies 
mencionadas se deberá recurrir a los animales 
cautivos para recuperar las especies. Es por esto 
que se deben tener en cuenta todos los aspectos 
de seguridad y de salubridad, no solo por los 
ataques que puedan sufrir las tortugas por parte 
de los roedores, sino también por las enferme-

dades que puedan transmitir los roedores a la 
población humana expuesta (Rodríguez, 1993).

Considerando un trabajo realizado en una 
especie del mismo Género (Romito et al, 2015), 
al final del primer año de vida, los ejemplares 
aumentan un 50% respecto a su peso al nacer. 
Eso resalta la importancia de mantener en un 
sitio seguro a los ejemplares juveniles hasta 
que logren un peso y tamaño que les otorgue 
mayor seguridad.

Se debe tener cuidado, también, de no reducir 
la riqueza ambiental de los animales cautivos por 
la presencia de roedores, o el riesgo de la misma. 
Las tortugas tienen sus necesidades en cuanto 
a luz/oscuridad, temperatura, escondites estre-
chos, contacto con sus congéneres, presencia de 
presas o alimento natural, y disponibilidad de 
agua. Muchos reptiles, entre ellos las tortugas, 
se orientan fuertemente a través del contacto; 
se desenvuelven mal a menos que puedan pasar 
la mayor parte del tiempo en contacto con un 
sustrato en al menos dos, y con frecuencia más, 
lados. Colocar especies orientadas al contacto 
en recintos con refugios que carecen de estas 
características puede resultarles estresante (Ha-
yes et al, 1998).

No se deben alterar los factores que agregan 
al enriquecimiento ambiental, más bien atender 
los aspectos sanitarios y de exclusión para evi-
tar la presencia de roedores. En este aspecto se 
puede recomendar un cercado perimetral fino (1 
cm), cimientos profundos del muro, eliminación 
de alimentos no ingeridos, y la limpieza cons-
tante del recinto y su periferia. Se debe educar 
al encargado de la limpieza del recinto sobre 
cuales elementos son considerados innecesarios 
o nocivos, y cuales forman parte del ambiente. 
Ramas, hojas secas (piso de bosque), pasto seco, 
y demás objetos orgánicos pueden contribuir al 
enriquecimiento ambiental, proporcionando un 
ambiente más natural a las tortugas. Restos de 
alimento, materia fecal en exceso, cadáveres, 
material inorgánico y agua en mal estado deben 
ser removidos.

Recién luego de contemplar estos aspectos, 
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se procede al combate de los roedores. Los 
métodos más eficaces para combatir a estos 
animales son las trampas y los cebos tóxicos. 
(Bonino, 1999)

El uso de trampas es recomendado en aque-
llas situaciones donde los cebos tóxicos no 
son aconsejables y tiene varias ventajas: a) es 
menos peligroso para los niños y los animales 
domésticos b) permite comprobar directamen-
te los resultados; c) elimina el problema de la 
muerte de roedores en lugares inaccesibles. Los 
mejores lugares para colocar las trampas son las 
adyacencias a las paredes, las esquinas o lugares 
obscuros, detrás de objetos (muebles, cajas) y 
en aquellos lugares donde se observen signos 
de estos animales. (Bonino, 1999)

Los rodenticidas o cebos tóxicos para con-
trolar roedores son de dos tipos: a) agudos, y b) 
crónicos (Bonino, 1999).

A.	Agudos, también llamados de dosis 
única, porque con una sola inges-
tión tienen efectos mortales. Estos 
cebos tóxicos generalmente tienen 
una alta concentración de veneno, 
lo cual hace que los cebos muchas 
veces sean poco apetecibles y pue-
dan provocar rechazo.

B.	Crónicos (anticoagulantes), tam-
bién denominados de dosis múl-
tiple, porque requieren varias co-
midas para tener efectos mortales. 
Actúan directamente sobre el meca-
nismo de coagulación de la sangre 
en forma acumulativa, provocando 
la muerte por hemorragias internas 
entre los 4 y 7 días después de que 
el animal ingirió la dosis mortal. 
Se colocará el cebo cerca de las 
madrigueras (refugios), contra las 
paredes o a lo largo de los caminos 
utilizados por ratas o ratones. (Bo-
nino, 1999)

Se debe hacer un especial énfasis en la 
utilización responsable de los raticidas. Su uti-

lización se debe limitar al momento en que ya 
esté controlada la población de roedores sinan-
trópicos. Los fármacos utilizados comúnmente 
en la elaboración de raticidas tienen una vida 
media muy prolongada (130 – 220 días) (Eason 
et al, 2008), almacenándose principalmente en 
el hígado, pero también eliminándose a través 
de las heces (Huckle et al, 1988). Esto cobra 
importancia al momento de estudiar las intoxica-
ciones secundarias y terciarias que pueden sufrir 
las especies nativas por exposición accidental a 
los compuestos, especialmente cuando la fauna 
nativa se alimenta de carcasas que presentan 
residuos de rodenticidas (Fisher, 2009; Berny 
et al, 2014), y los riesgos a la salud humana por 
consumo de animales con residuos de rodenti-
cidas (Fisher, 2009).

Conclusión
Este trabajo ha demostrado la posibilidad del 
control de roedores mediante la aplicación de los 
conocimientos teóricos de su biología. Si bien 
la rata negra, Rattus rattus, prefiere un hábitat 
alejado del suelo, existen casos excepcionales 
en los que, por diversos motivos, pueden ma-
nejarse a nivel del suelo. El manejo sanitario y 
de exclusión, combinado con la colocación de 
cebos raticidas, ayudan a controlar la presencia 
de roedores sinantrópicos y mitigar su efecto.

El establecimiento de una estrategia de lucha 
contra roedores que brinde resultados sosteni-
bles requiere el diseño de intervenciones que 
contemplen el desarrollo de una serie de acti-
vidades complementarias entre sí. El logro de 
reducciones significativas y perdurables de las 
poblaciones de ratas sinantrópicas no es posible 
por medio de aplicaciones masivas e improvisa-
das de rodenticidas, sino que demanda, además 
de cuidadosas estrategias para el empleo de 
estos productos, la inclusión de acciones de or-
denamiento ambiental dirigidas a la eliminación 
de condiciones favorables para la procreación 
y supervivencia de roedores. (Bonino, 1999; 
Cubas, 2001)

Si bien se ha estudiado, y regulado, el uso 
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de insecticidas y agroquímicos y su persisten-
cia en el ambiente (Stevenson et al, 2016), y la 
persistencia de rodenticidas en algunos animales 
(Fisher, 2009), aún faltan estudios que midan 
la persistencia de los rodenticidas en el suelo 
y el agua, y el efecto que puede tener en otras 
formas de vida.

Se debe estudiar más profundamente la ma-
nera correcta de disponer o eliminar animales 
intoxicados con rodenticidas.

Por último, se aconseja mantener a los ejem-
plares juveniles alojados en sitios seguros hasta 
que alcancen un tamaño y peso que les otorgue 
mayor seguridad.
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